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Es muy conocido el papel que ha tenido la Universidad 

Católica Argentina (UCA), desde el Observatorio de la Deuda 

Social, en la disponibilidad de información sobre la pobreza en 

Argentina  durante los años en que el gobierno argentine había 

suspendido su relevamiento desde el área estadística nacional. 

Está menos difundido  el análisis específico que la UCA realiza 

de la pobreza infantil,denominado “Barómetro de la Deuda 

Social de la Infancia”. 

 



 

 

Se utiliza  una metodología desarrollada  por  las 

Universidades de Bristol y Oxford y por la  UNICEF.  

Esos índices toman en cuenta seis indicadores o derechos 

básicos: alimentación, saneamiento, vivienda, salud, 

información y educación con una ponderación para cada una 

de esas privaciones. 

En el informe que acaba de difundirse, con datos para 2017,   

se estima que en los hogares pobres se encuentran 8,2 

millones de menores de 17 años, lo que equivale al 62,5% del 

total en el país, es decir 3 de cada 3. 

La situación más crítica se verifica en el Conurbano 

bonaerensedonde la pobreza infantil asciende al 75,3%, o sea, 

tres de cada cuatro chicos del Gran Buenos Aires vive en 

hogares con carencias estructurales. 

El primer studio se realizó en 2010.  Desde entonces el 

indicador ha fluctuado  en niveles similares: 65,8%  en el 

primer año,  alrededor de 60% luego y luego un nuevo ascenso 

al nivel ya mencionado. 

UCA  señala que  esta situacíon expone a los menores a a 

múltiples vulnerabilidades: habitacionales, nutricionales, 

enfermedades, accidentes, explotación, violencia, 

discriminación y acceso insuficiente o inadecuado a la 

vestimenta, al calzado, a a asistencia médica pero también a la 

estimulación emocional, intelectual y social.  

 

 



 

 

Perdido entre en este listado de consecuencias de la pobreza 

aparece  la “explotación”.  Efectivamente, hay una relación 

directa entre trabajo infantil (a veces forzoso)  y la pobreza 

familiar. 

Ese n este punto donde acompañamos estos análisis y 

tomamos nota  de las características estructurales del 

problema.  


